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La novena que para promover los cultos de la 

Patrono, universal de la América Septentrional, 

María Santísima de Guadalupe, ha compuesto V. 

y presentado á este Cabildo, es una producción digna 

de sus talentos, y un testimonio de la devocion ar-

diente que profesa d la Madre de Dios, quien por 

medio de su portentosa Aparición é imagen de Gua-

dalupe, se dignó constituirse piadosa Madre de todos 

los habitantes de este país afortunado. 

En esta virtud, este Cabildo da á V. las debidas 

gracias por su obsequio; y deseoso de fomentar la 

piedad y la mayor gloria de la Virgen Santísima, 

como exige su instituto, ha diligenciado salga a la 

luz pública. 

Dios guarde a V. muchos años. Sala Capitidar 

de Santa María de Guadalupe, 29 de Abril de 

1823.—Dr. Augustin Beye.—Dr. Antonio María 

Campos.—Domingo Monasterio.—Sr. Dr. D. Fran-

cisco Garda Pelaez, Cura de Pínula en el arzobis-

pado de Goatemala. 
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ACTO DE CONTRICION 
QUE SE HA DE REZAR TODOS LOS DIAS. 

¡Oh Jesús y Señor mió! ¡cuán grande es mi 
ceguedad, pues despues de amenazarme con un in-
fierno eterno, no he temido tu just ic ia! ¡cuán 
monstruosa es mi locura, pues sabiendo que con 
pecar te tengo á tí por enemigo, rae he atrevido á 
cometer mil veces el pecado, á v iv i r años enteros, 
sin darme cuidado a lguno tus enojos! Merecía, 
¡oh Señor mió! merecía justamente que ejecutaseis-
la sentencia que con tanta paciencia habéis difer-
ido: lo merecía, es verdad; mas vos habéis que-
rido vencer mi malic ia con vuestra bondad; vues-
tra misericordia se ha sobrepuesto á mi iniquidad: 
ya me doy por vencido de vuestro amor: si me 
buscasteis cuando h u í a de vos, ¿cómo he de temer 
que me arrojéis de vuestros pies ahora que os 
busco arrepentido? E a dulc ís imo Jesús, seamos 
amigos, pues detesto, abomino y aborrezco el pe-
cado, solo porque lo aborrecéis vos, á quien amo 
con todo mi corazon, á quien deseo agradar y acom-
pañar por toda la eternidad. A m e n . 

D I A P R I M E R O . 

De la aparición de nuestra Señora de Guadalupe. 

SU HISTORIA. 

A tiempo que Juan Diego pasaba por lo.; falda del cerro de 
Tepeyac, y yendo de camino para un pueblo inmediato á 
México, oyó una música desacostumbrada y armoniosa 
que resonaba por los aires hácia lo alto del cerro ; y vol-
viendo á mirar, vio á María Santísima, que se le presentó 
y lo saludó diciéndole: Hijo niio querido, ¿a dónele vas? 

REFLECCiOUES. 

¡Oh V i r g e n S a n t a ! tu aparición prodigiosa por 



su naturaleza es una visita que te dignaste hacer 
al venturosa Juan Diego. Y lo que en esto hav 
que admirar, es que U ¡oh Sob rana S ñ o S 

l Z t a d r e d e B T : ' 1 1 0 ° b s t a i l t e efevacion y 
q m m t e d e s c e n d e i - á la tierra, y ocu-

K t ! í I a S e ' 1 1 6 , j a n t e c o n l o s E m b r e a , cfuando 

t rio do I F®? G a b r ¡ e l V ¡ n o á a D n n c i a r t e el mis-
S p Í p Í k a r ü a C 1 0 n ' í o e s d e e s t r a ñ a r q«e te 
, w f v í - í ' f q u e e r a s ? u R e i u a .y Señora; pe -o que 

s L ? l f e;e,;ei'ada d e l o s á"geles « Reina 

L i t u í dP 1 °,d° v , C n a d 0 ' venS'a® ¿el cielo en so-
licitud de un hombre, este sí es un prodigio un 

O r a c i ó n 7 t f r e s c i t a t o d / n u X ad 
Z i Z ' -n ° b s S n t e ' e s t 0 e s 1 0 q ™ has hecho 
vor , i , P ' e g ° - E i ; a m e n o s de admirar este fa-
voi si hubieses venido en busca de algún rev ó 

t t S X Z Z g e Ü U S t f d e , a t i e r r a > como otras 
favor 1p 1 ° P a i ' a d e S C u b r i r t u s designios en 
lavor de los fieles; pero en esta ocasion lo que hace 

™ T n e i n f V U d Í ^ a C Í O n e S P e c Í a l e s S 

vengas a un indio común, á un s mple fiel ¡menas 

S S ^ te retrae la alteza 
tas n fnñ i f ' ? k b a^, e z a d e l á quien visi-
tas, ni aun a vileza del lugar á donde vienes que es un país de idólatras, en que la superl ación 

eJn os S l í i ™ 0 d G t U g l o r i a ' l l a m a s á ^ cor-
del emnír-1 o f 0 ^ q U G t e S ¡Sa n> desciendes 
l l t r r i f a f c r e v e s a n d o espacios inmensos, hasta 

o S r n I f r e g l ° n m i S e r a b , e ' á l a cual quieres 
Honrar con tu presencia y distinguir con favores 
singulares, ¿ f en qué tiempo Sienes? Cuando 

comienzan sus habitantes áservn-te, cuando apenas 

§ 

PRIMERA APARICION. 



empiezan á conocer y profesar la fe cristiana: uo 
esperas mas tiempo para esperimentar y conven-
certe de su fidelidad: la presteza y docil idad con 
que han recibido los naturales la verdadera doc-
trina te obligan y determinan á mirar ya como 
cosa tuya este suelo afortunado. Con razón, pues 
te presentas en él con júbi lo y con gozo, como 
quien h a hal lado y adquirido de nuevo una pose-
sión preciosa: te insinúas á sus moradores con afa-
bilidad y dulzura, y las miradas alhagüeñas que 
dan tus ojos en contorno desde lo alto del cerro 
son otras tantas bendiciones que di fundes sobre 
todo el país. 

Se rezan tres Ave Marías. 

PETICION U AFECTOS. 

Señora si vienes á visitarnos, nosotros te sal-
dremos al encuentro: no te detengas por los mon-
tes, v e n a nuestro corazón. N o " lo" merecemos, 
señora , no merecemos tanta fineza : solo diremos 
penetrados de grat i tud y de respeto: ¿ D e dónde 

™ * bien, que la Madre de mi Señor ven-
ga a mi i Mas puesto que vienes á nosotros, no 
huiremos de ti , no nos estrañaremos de hablarte, 
m desairaremos t u favor y tus honras: nuestra 
gloria sera saludarte cada momento, y estar en tu 
presencia largo t iempo: no nos retraerá nuestra 
ignorancia y rusticidad, no nuestra humil lación 
y pequenez: tu vienes á honrar á los humildes, y 
nosotros tenemos muchos motivos para serlo- á 
manos llenas recibiremos tus honores: ellos nos 
traerán mil bendiciones, y nos llenarán de felici-
dades. A m e n . 

D I A S E G U N D O . 

De la cualidad de Reina qm tiene nuestra Señora 

de Guadalupe. 

Sü HISTORIA. 

Guando Maña Santísima se apareció á 
presentó en forma y trage de Rema, con corona en la 
cabeza, que es insignia de reyes y señores temporales. 

REFLECCIOITES. 

V i r g e n Soberana, ¡con qué justa razón tomas 
la f o r m a y trage de Reina, y ciñes tus sagradas 
sienes con u n a corona para presentarte delante de 
los hombres! L o s reyes y señores temporales 
c iñen sus cabezas con u n a corona, por la jurisdic-
ción y señorío que tienen sobre sus vasallos : todo 
lo gobiernan en sus estados, establecen leyes, 
ponen tributos, señalan penas para los malhe-
chores, y también pueden indultarles la vida, 
usando de gracia y de clemencia, l o d o este 
i m p e n o tienen los reyes sobre los hombres, y 
en fuerza de él l levan sobre sus cabezas una 
señal de escelencia y autoridad. Es, pues, la 
corona una demostración de la dignidad r e a l ; 
y : h a b r á por ventura ¡oh V i r g e n sagrada! a quien 
convenga mejor esta demostración de escelencia y 
autoridad real que á tí , Señora, que tienes una 
superioridad indisputable en todo el universo. 
A i t e s á nadie viene bien este distintivo de poder 
y autoridad, sino á tí ¡oh Reina Soberana! que 
ejerces tu dominación y señorío sobre todos los 
reyes y señores de la tierra. V u e s t r a corona, ¡oh 
Víro-en santa! no ha sido adquirida por la usurpa-



cion, por la violencia, ni con la muerte de muchos 
inocentes, como sucede en el m u n d o ; sino por el 
contrario, trayendo la salud y la vida á los culpa-
dos : la habéis ganado con tus virtudes, con el 
mérito, y la poséis con los mas justos títulos. 
T ú eres la H i j a del Padre, y como tal, heredera 
de sus riquezas : eres Madre del Hi jo , que te ha 
trasladado todos sus derechos; y eres la Esposa 
del Espíritu Santo, que te ha hecho dispensadora 
de todos sus dones y gracias. Todas las tres 
divinas Personas concurrieron á coronarte en tu 
Asunción gloriosa á los cielos, y desde entonces se 
te confirió un poder absoluto sobre todo lo criado 
en el cielo y en la tierra. Euiste constituida 
Reina de los ángeles, Reina de los patriarcas y 
profetas, de los confesores y vírgenes, y de todos 
los santos. Eres también Reina de los cristianos 
y de todos los hombres; y ahora presentándote 
con las insignias de la Magestad real á la faz de 
estas vastas regiones, os dais á conocer con par-
ticularidad por Reina y Señora de todos sus habi-
tantes. 

Las tres Ave Marías. 
PETICION Y AFECTOS. 

Somos tus vasallos, ¡oh María! y t ú eres nuestra 
Reina y Señora. Somos tus esclavos, y tenemos 
«rusto en serlo. Queremos recibir tus leyes^ y ser 
o-obernados por tus órdenes soberanas : dirígenos 
v dispon de nosotros según tu voluntad : eres 
dueña de nuestras personas, de nuestras vidas y 
haciendas, y mucho mas de nuestros corazones. 
Vuestro imperio nos será saludable: será para 
nosotros un yugo suave y una carga ligera : tu 



benevolencia ha rendido nuestros corazones, y 
nos hará fieles. Dichosos nosotros si nos rendi-
mos á tus preceptos, si escuchamos tus avisos, si 
cedemos á tus inspiraciones ; entonces sí e jercerás 
tu imperio en nosotros, y tu dulce dominación 
nos dará la salud, la vida, y también la bienaven-
turanza. A m e n . 

D I A T E R C E R O . 

De la cualidad de Madre que tiene nuestra Señora 
de Guadalupe. 

SU HISTORIA. 
Cuando se apareció María Santísima á Juan Dieao lo 

Morcándole: Hijo mió querido, ¿ádón^Tcomo 
el con sorpresa y encogimiento apenas le contestó nm á 
la misa y la doctrina del pueblo de SantiagTjVvTaen 

C°n0Cer mm> deciéndole: Sabe, h% que yo 2? 
mS y M<%r'e del lerdl 

aero JJios, cuya doctrina vas á rezar y aprender • mi 
voluntad es que en este sitio se me ediUque S Z Z í o en 
que me mostraré piadosa Madre contZ, conhs Ums v 
concentos me buscaren para remedíde sus neeeSdes. 

EEFLECCIOÍÍES. 

¡Oh V i r g e n bendita! yo no puedo dudar de 
que reside en ti la cual idad de Madre con que te 
invocan los pecadores. D e dos maneras pueden 
las mugeres adoptar hijos, ó con part icularidad ó 
en lo c o m ú n : en particular, cuando por especial 
atención t r a b a j a n infat igablemente por el ser de 
sus amados contribuyendo á sus bienes: son 
madres por lo común, cuando hacen suvos pro-
pios los hi jos ágenos. Pues, Señora, d¿ uno y 
otro modo eres t u Madre de todos los pecadores 



de todos los hombres : lo eres con particularidad 
porque cuando estábamos reducidos á la nada! 
condenados á muerte, y enteramente perdidos 
por el pecado, tú engendraste al A u t o r de la vida, 
al A u t o r de la gracia, al Salvador del mundo 
por quien somos lo que somos, por quien re-
cobramos el ser de hijos de Dios y herederos 
de su g lor ia : eres también nuestra Madre, por-
que al tiempo de la pasión y muerte de tu Hi-
jo Jesús nuestro Salvador, tú contribuíste á 
nuestra redención con tu consentimiento, con 
tus dolores, con tu paciencia; y en este senti-
do somos hijos tuyos, hijos de tus virtudes, de tus 
dolores y de tu amor. Somos también tus hijos 
por adopción común, porque Jesucristo estando 
clavado en la cruz, entre otros escesos de su amor 
tuvo el de trasladar en nosotros los derechos de 
hi jo tuyo, cuando á todos nosotros en la persona 
(leí discípulo nos encomendó á tí, diciéndote • 
Ves ahí á tu hijo; y luego volviendo á este, le 

dijo : Ves ahí á tu Madre : tú entonces aceptando 
este traspaso y recibiendo por hijos tuyos á los 
hombres, nos adoptaste, y entramos todos á ocu-
par el lugar de tu Hi jo unigénito. ¡Qué adopcion 
tan desigual para ti, oh Soberana Madre de Dios-
pero para nosotros qué sublime, qué honorífica,' 
que ventajosa, como obra de Dios venida del cielo! 
Lu divina Señe •a, no te has desdeñado de ella, 

la has reconocido siempre : en todos tiempos has 
mirado como hijos tuyos á los miserables peca-
dores ; y si todos los hombres pueden tener la 
gloria de llamarse hijos tuyos, mayormente deben 
tenerla los naturales de esta tu América amada, á 

quienes con particularidad quisiste adoptar por 
tales en tu sagrada Aparición, cuando llamaste a 
Juan Diego con el dulce nombre de h.jo tiiyo 
querido y le dijiste que querías mostrarte Madre 
piadosa con él y con los suyos que te buscasen 
para remedio de sus necesidades. Asi lo publi-
caste para noticia de todos en lo alto de la falda 
del cerro de Tepeyac : no podíamos desear adop-
cion mas autorizada ni mas solemne : no has 
hecho otro tanto con otro pueblo de la tierra. 

Las tres Ave Marías. 

PETICION Y AFECTOS. 

Soberana Señora, pues eres nuestra Madre y 
nosotros somos hijos tuyos, nada nos falta para 
nuestro consuelo : tú reúnes en ti cua idades muy 
propias para hacerte la Madre mas piadosa,: tienes 
entrañas de misericordia para compadecerte dé los 
miserables; pues nosotros estamos llenos de mise-
rias : tienes poder para sostener a los d e b ü e s , 
pues ningunos mas flacos que nosotros : tienes 
sabiduría para conocer las necesidades ; pues nin-
gunas mas graves que las nuestras ni mas urgentes: 
tú solamente puedes remediarlas. Sabemos ¡olí 
Madre clementísima! que á t í te duelen nuestros 
males : fué mucho lo que te costamos, y mucho 
lo que valemos : valemos toda la preciosa sangre 
de vuestro Hi jo Jesús; y así nuestros lamentos, 
nuestra voz es la mas poderosa para moverte. 
•Qué consuelo para nosotros tenerte á vos por 
Madre, qué confianza, qué g lor ia ! Gloríense los 
mundanos en otros títulos de nobleza: nosotros 
nos gloriaremos de ser hijos tuyos, obedeciendote 



y reverenciándote como á Madre : así merecere-
mos ir á participar de tus riquezas en la gloria. 
A m e n . 

D I A C U A R T O . 

De la cualidad de Abogada que tiene nuestra 

Señora de Guadalupe. 

SU HISTORIA. 

María Santísima se a-pareció á Juan Diego con las manos 
juntas puestas ante el pecho en ademan de quien suplica 
y ruega, dándonos con esto á entender, que desde el trono 
de gloria donde reside como Reina de los ángeles y de, 
los hombres, hace también los oficios de Abogada, rogando 
y procurando en favor de los pecadores. 

KEFLECCIONES. 

Soberana V i r g e n María : nosotros tenemos ne-
cesidad de vuestro socorro. Jesucristo vuestro 
H i j o es clemente hasta lo infinito ; pero los hom-
bres no podemos implorar su clemencia : tantas 
culpas, tan graves, tan repetidas, nos impiden 
levantar la voz para quejarnos en nuestras 
miserias : tanta propensión al mal , tanta incons-
tancia en el bien, y a nos afrentan y cubren de 
oprobio : no somos capaces de ponernos delante 
de su Magestad : no tenemos palabras con que 
hablarle, ni sabemos que decirle : es verdad que 
es el Salvador del mundo, el Redentor de los 
h o m b r e s ; mas por lo mismo puede y a ostigarle 
nuestra i n g r a t i t u d : hasta tememos irritan su 
justicia, mas bien que mover su clemencia. Solo 

tú, María, solo tú, que estás sin mancha, y eres 
tan querida de Dios, puedes ponerte en su presen-
cia y ganar su gracia en favor de los miserables 
pecadores. N a d a tienes que te aparte de su Ma-
gestad : tú tienes palabras propias, y una voz 
dulce para hacerte escuchar de t u soberano H i j o : 
solo tú, en razón de Madre, y Madre tan perfecta, 
tienes razones convincentes con que aplacar su 
justa ira y mover su misericordia : solo t ú puedes 
tomar á tu cargo nuestra defensa, y ser nuestra 
abogada. T ú todo lo puedes con Dios, y todo lo 
quieres para nosotros : con Dios puedes todo lo 
que quieres, y para nosotros quieres todo lo que 
puedes. Resta, pues, 6 A b o g a d a nuestra, que 
nosotros acudamos á t í en todas nuestras necesi-
dades. T ú nos l lamas, nos convidas desde lo alto 
de un cerro, y tu voz ha resonado por todo el con-
tinente. A todos sus moradores nos l lamas, y nos 
dices abriendo una audiencia públ ica para toda 
clase de personas, hasta á los pecadores mas en-
vejecidos: V e n i d á m í todos los que penáis y os 
hallais gravados con el peso de vuestras culpas, 
con las duras prisiones de la costumbre, yo os 
al iviaré: corre de mi cuenta vuestra l ibertad: es-
tad seguros de vuestra salud: Y o haré valer todo 
el precio de vuestra redención: me parte el cora-
zon vuestra miseria: vuestra defensa es necesaria: 
no perecerá vuestra causa en mis manos: fiaos de 

m í : venid. ¡ A s í nos franqueas t u socorro! 

PETICION Y AFECTOS. 

¡Oh María ! ¡Qué A b o g a d a tenemos en tí tan 



celosa de nuestro bien ! ¡Qué Ínteres tan vivo 
tienes en la defensa de nuestra c a u s a ! Pero 
¿quiénes son los que te buscan ? ¿quiénes los que 
acuden á tí ? ¿ N o se puede mas bien decir que 
huimos de tí ? ¿que nos apartamos de t u santo 
templo cuanto mas podemos ? ¿y que m u c h a s 
veces nos hal lamos en él con repugnancia , y 
esperando el t iempo de retirarnos de tu amable 
presencia? ¡Qué es e s t o ! ¿Será porque no 
necesitamos de tí , ó porque no sentimos nuestros 
males, ni nos duele nuestra miseria ? E s t a es 
nuestra úl t ima miseria, que en medio de tantos 
males no buscamos el remedio que t ú nos ofreces 
l iberalmente, y que á pesar de tanta miseria nos 
alejamos del consuelo que podemos hal lar en tí. 
No, S e ñ o r a : sin tí no hay consuelo para noso-
tros, ni fuera de tu santo templo. E n vano 
buscaremos el remedio de nuestros males en la 
disipación de espíritu y t u m u l t o s del siglo, ni 
menos en las casas de pesti lencia y pasatiempo : 
solo lo encontraremos en tu S a n t a Casa, en este 
Santuario, en el recogimiento, en la soledad, en 
la meditación, y conocimiento de nosotros mis-
mos, en la consideración de las verdades eternas. 
¡Oh defensora de los hombres y abogada nuestra ! 
Concédenos que conozcamos y sintamos nuestros 
males : así l lorarémos nuestra miseria, así acu-
diremos á tí, y no nos apartaremos de los pies de 
tu t r o n o ; y tú entonces t o m a r á s la defensa de 
nuestra causa, y nos a lcanzarás el perdón, la 
gracia y la salud de nuestras a lmas. A m e n . 

D I A Q U I N T O . 

De la cualidad de Bienaventurada que tiene 
nuestra Señora de Guadalupe. 

S ü HISTORIA. 

A la aparición de nuestra Señora, se siguió la de su 
sagrada Irnágen. que fvé una nueva maravilla. Guando 
la Virgen Santísima habló por primera vez á Juan 
Diego en la falda del cerro, le mancló que fuese al 
lllmo. Sr. obüpo en nombre suyo, y le dijese: que era 
voluntad suya que en aquel sitio se le edificase un tem-
plo, para oír en el las súplicas de los necesitados. Lo 
hizo así Juan Diego; pero oido el mensaje, el Sr. obispo 
dudó de lo mandado, y al propio mensajero pidió señales 
que exigiesen creorlo. Volvió Juan Diego con esta misma 
razón al lugar donde le halló la Virgen. La divina 
Señora se le apareció de nuevo, y le mandó que cortase, 
y le llevase unas flores del propio cerro: habiéndolas 
recibido y colocado en sus manos en la tilma del mismo 
Juan Diego, le ordenó las llevase al Sr. obispo en testi-
monio de lo mandado. Partió Juan Diego otra vez, 
llegó á presencia del lllmo. Prelado, mostró sus flores ; 
mas al soltarlas, fué descubriendo en el tosco lienzo pro-
digiosamente un vivo retrato de María en la propia 
forma en que se le habia aparecido en el cerro, bañada 
toda la imágen de luz, y cercada de rayos en todo el con-
torno, como un astro resplandeciente. 

REFLECCIONES. 

¡Esa magestad, ese esplendor con que te apare-
ces tan lucida como el sol ¡oh Reina soberana! 
y a veo que denotan la bienaventuranza de que 
gozas en el cielo. E n efecto ; los bienaventurados 
en el cielo ven á Dios como es en sí, Dios se les 
comunica sin reserva, y les descubre toda su 
esencia y perfecciones infinitas ; los abrasa con su 
amor, y los estrecha tan ínt imamente consigo 



celosa de nuestro bien ! ¡Qué Ínteres tan vivo 
tienes en la defensa de nuestra c a u s a ! Pero 
¿quiénes son los que te buscan ? ¿quiénes los que 
acuden á tí ? ¿ N o se puede mas bien decir que 
huimos de tí ? ¿que nos apartamos de t u santo 
templo cuanto mas podemos ? ¿y que m u c h a s 
veces nos hal lamos en él con repugnancia , y 
esperando el t iempo de retirarnos de tu amable 
presencia? ¡Qué es e s t o ! ¿Será porque no 
necesitamos de tí , ó porque no sentimos nuestros 
males, ni nos duele nuestra miseria ? E s t a es 
nuestra úl t ima miseria, que en medio de tantos 
males no buscamos el remedio que t ú nos ofreces 
l iberalmente, y que á pesar de tanta miseria nos 
alejamos del consuelo que podemos hal lar en tí. 
No, S e ñ o r a : sin tí no hay consuelo para noso-
tros, ni fuera de tu santo templo. E n vano 
buscaremos el remedio de nuestros males en la 
disipación de espíritu y t u m u l t o s del siglo, ni 
menos en las casas de pesti lencia y pasatiempo : 
solo lo encontraremos en tu S a n t a Casa, en este 
Santuario, en el recogimiento, en la soledad, en 
la meditación, y conocimiento de nosotros mis-
mos, en la consideración de las verdades eternas. 
¡Oh defensora de los hombres y abogada nuestra ! 
Concédenos que conozcamos y sintamos nuestros 
males : así l lorarémos nuestra miseria, así acu-
diremos á tí, y no nos apartaremos de los pies de 
tu t r o n o ; y tú entonces t o m a r á s la defensa de 
nuestra causa, y nos a lcanzarás el perdón, la 
gracia y la salud de nuestras a lmas. A m e n . 

D I A Q U I N T O . 

De la cualidad de Bienaventurada que tiene 
nuestra Señora de Guadalupe. 

S ü HISTORIA. 

A la aparición de nuestra Señora, se siguió la de su 
sagrada Irnágen. que fué una nueva maravilla. Guando 
la Virgen Santísima habló por primera vez á Juan 
Diego en la falda del cerro, le mandó que fuese al 
lllmo. Sr. obüpo en nombre suyo, y le dijese: que era 
voluntad suya que en aquel sitio se le edificase un tem-
plo, para oír en el las súplicas de los necesitados. Lo 
hizo así Juan Diego; pero oido el mensaje, el Sr. obispo 
dudó de lo mandado, y al propio mensajero pidió señales 
que exigiesen creorlo. Volvió Juan Diego con esta misma 
razón al lugar donde le halló la Virgen. La divina 
Señora se le apareció de nuevo, y le mandó que cortase, 
y le llevase unas flores del propio cerro: habiéndolas 
recibido y colocado en sus manos en la tilma del mismo 
Juan Diego, le ordenó las llevase al Sr. obispo en testi-
monio de lo mandado. Partió Juan Diego otra vez, 
llegó á presencia del lllmo. Prelado, mostró sus flores ; 
mas al soltarlas, fué descubriendo en el tosco lienzo pro-
digiosamente un vivo retrato de María en la propia 
forma en que se le habia aparecido en el cerro, bañada 
toda la imágen de luz, y cercada de rayos en todo el con-
torno, como un astro resplandeciente. 

REFLECCIONES. 

¡Esa magestad, ese esplendor con que te apare-
ces tan lucida como el sol ¡oh Reina soberana! 
y a veo que denotan la bienaventuranza de que 
gozas en el cielo. E n efecto ; los bienaventurados 
en el cielo ven á Dios como es en sí, Dios se les 
comunica sin reserva, y les descubre toda su 
esencia y perfecciones infinitas ; los abrasa con su 
amor, y los estrecha tan ínt imamente consigo 



CUARTA APARICION. 

mismo, que los transforma en sí mismo, de la 
misma manera que el fuego cuando enciende ei 
fierro lo abrasa y convierte en ascua, y como 
cuando el sol, saliendo al horizonte, llena de su 
luz una nube y la pone encarnada. Así , pues, los 
bienaventurados participando de la divinidad, 
participan también de sus perfecciones, que pol-
la redundancia se comunican hasta á sus cuerpos, 
llegando estos á gozar de unos dotes de gloria que 
Jos hacen bienaventurados. L o s cuerpos en este 
estado sobrenatural se vuelven sutiles y trans-
parentes como el aire, lucidos y resplandecientes 
como el sol, y tan ligeros y veloces como el 
espír i tu; y si esto sucede con todos los santos, 
¿qué seria contigo, Señora, que eres la mas santa 
y mas perfecta de las criaturas-? ¿Qué gloria le 
seria dada á tu cuerpo, que mereció llevar en su 
seno al que 110 cabe en los cielos ? ¿Qué claridad, 
qué fuerza, qué agilidad, qué gracia daría el 
Señor á una Madre suya, á quien ha querido 
honrar con todo su poder, con toda su sabiduría 
y todo su amor ? Es mucha tu gloria en el cielo, 
¡oh María ! tú no pudiste ocultaría para descender 
á la tierra. Descubriste la agilidad de tu cuerpo 
glorioso bajando con la velocidad de un ave á 
hablar con' Juan D i e g o : mostraste tu ligereza, 
sosteniéndote en el aire á su vista, y mostraste, 
en fin, tu claridad, presentando tu imágen toda 
resplandeciente, respirando magestad, y concillán-
dose la veneración y el gozo de todos. 

Las tres Ave Marías. 

P E T I C I O N Y AFECTOS. 

Soberana Virgen M a r í a : toda esa gloria que 



manifiesta tu bella imágen, debe á nosotros ser-
virnos de gloria y de consuelo : de gloria, por 
entender que somos hi jos de u n a madre tan noble, 
tan grande y tan rica : de consuelo, porque sabe-
mos que toda esa riqueza y toda esa grandeza 
quieres emplearlas en favor de tus pobres hi jos : 
tu bienaventuranza afirma también nuestra fe en 
orden á la remuneración f u t u r a , y por ella creemos 
que tambies para nosotros hay en el cielo una 
corona segura en premio de nuestras buenas obras, 
si te fuéremos hi jos fieles sobre la t ierra. N o , 
Señora, esta tierra miserable es para nosotros u n 
destierro, un val le de lágrimas : estamos en él 
corno forasteros y peregrinos : no tenemos aquí 
habitación permanente, sino que buscamos la 
f u t u r a : nuestra patria es el cielo, donde t ú 
resides, ¡oh M a r í a ! L o s hi jos debemos ir á donde 
está la Madre : donde está tu riqueza, a l l í está 
nuestra herencia, y allí se va nuestro corazon. 
A m e n . 

D I A S E S T O . 

Be la cualidad de, incorruptible que tiene nuestra 
Señora de Guadalupe. 

SU HISTORIA. 

Ei ayate en que Juan Diego llevó las flores al lllmo. Sr. 
obispo, fué el lienzo donde quedó estampada la soberana 
Imágen de María, sin que la tosquedad de la materia y 
del tegido impidiese á las perfecciones de la pintura, ni 
el transcurso del tiempo haya rebajado la viveza de los co-
lores. Guando el Sr. obispo observó aquella maravilla 
del cielo, penetrado de admiración y reverencia, al punto 
se postró en tierra, y adoró la portentosa Imágen: luego 
desprendiendo de los hombros de Juan Diego aquella pre-
ciosa tilma, la colocó en su oratorio, y despues conducién-

dóla en procesion, fué colocada en el magnífico Suntuario 
que se dedicó á su culto en el proprio sitio déla aparición. 

REELECCIONES. 

¡ Oh E e i n a bienaventurada ! E n este prodigio 
siguen reluciendo las prerogativas de tu gloria, y 
cu part icular la impasibil idad, que es una inmu-
nidad por la cual los bienaventurados no pueden 
padecer dolor ni daño alguno. N o pueden pade-
cer, dolor, porque nada les f a l t a : todas las cria-
turas están á su obediencia: el sol, la luna, las 
estrellas, los elementos, los peces, las aves, los 
hombres, todo está sujeto á su voluntad : su 
poder se estiende á toda la n a t u r a l e z a : se vió 
esto en los prodigios que obraste en t u aparición 
gloriosa. N o había flores en el cerro de Tepeyac: 
era invierno, y el monte estaba seco ; no obstante, 
cuando tú mandas á J u a n Diego que corte flores 
del propio cerro, él las encuentra á la mano m u y 
frescas y hermosas. N o habia l ienzo terso y fino 
donde se estampase tu imágen bella, no habia 
pintor que la pintase, ni colores para ello, y basta 
que J u a n D i e g o lleve aquellas flores en su ti lma, 
para que al soltarlas dejen pintada en ella tu 
imágen sagrada. ¡ Obra f u é esta de tu poder ¡ oh 
V i r g e n soberana ! ¡ P i n t u r a toda de tus manos ! 
N a d a pues te fa l ta en el cielo ni en la tierra : nada 
puede dañarte ni darte pesadumbre, porque nin-
guna cosa hay que pueda turbar la felicidad de 
los santos: su bienaventuranza es el c ú m u l o de to-
dos los bienes y la ausencia de todos los males : no 
los hiela el frió, ni los quema el fuego, ni los 
hiere el cuchi l lo : no sienten hambre ni cansan-
cio, ni necesitan de sueño: siempre están hartos, 



siempre serenos en reposo y en placer : no los 
carcome la poli l la , ni consumen los años; porque 
Dios en quien viven, les da esta v ida sobrenatural , 
perenne y eterna. Hasta estas cualidades de im-
pasibilidad comunicaste á tu i m a g e n ¡ oh V i r g e n 
sagrada ! C u e n t a y a tu soberano retrato cerca de 
tres siglos, y nada ha padecido con el transcurso 
de los años : no le entra l a vejez : es una pintura 
antigua, y siempre nueva. Perezcan en hora 
buena otras sustancias corruptibles y t e r r e n a s ; 
este l ienzo sagrado no perecerá ; él está revestido 
de u n a cualidad sobrenatural que lo hace incor-
ruptible. ¡ Oh María, t ú le comunicaste tu in-
mortalidad ! Y así tu imágen bella es para noso-
tros un don del cielo, el tesoro mas precioso de 
este nuevo mundo, y la prenda mas querida de 
?as habitantes. Las tres Ave Marías. 

PETICION Y AFECTOS. 

¡ O h María ! qué constancia la de vuestro amor. 
V u e s t r a misma imágen es el testimonio mas cabal 
de vuestra benevolencia. V u e s t r a imágen es in-
mortal é incorruptible, porque lo es tu amor para 
nosotros; porque tampoco tu amor se ha acabado 
con los años, ni se muda con los t iempos. Si la 
i n j u r i a de los tiempos, nuestras infidelidades, 
nuestra inconstancia alterasen vuestro amor, ¿qué 
fuera de nosotros ? y a nos hubieras aborrecido, ya 
no quisieras ni mirarnos, que esto es lo que mere-
cen nuestras culpas. Pero no, Madre benigna, 
aun no nos aborreces, todavía nos esperas, nos 
amas entrañablemente. ¡ O h amor constante! 
i Oh amor de María ! ¡ O h V i r g i n c l e m e n t í s i m a ! 
Y a no abusaremos de vuestra paciencia ? de la 

misma nos obliga á rendirnos : nos postramos, 
pues á tus pies, y te pedimos misericordia ; ya 110 
seremos inconstantes, sino firmes; ya en lo su-
cesivo perseveraremos, en vuestro amor, para así 
poder ir á participar de vuestra inmortalidad en 
la gloria. A m e n . 

D I A S E P T I M O . 

De la cualidad de Americam que tiene nuestra 

Señora de Guadalupe. 

SU HISTORIA. 

La forma con que se dejó ver María Santísima en su por-
tentosa imágen fué la de un aspecto de mexicana, de una 
doncella tierna, de la misma clase y condicion de los natu-
rales del pais. ' Su rostro lleno y honesto, el cabello muy 
negro y partido en el medio, la f rente proporcionada, las 
ajas muy delgadas, los ojos bajos, la nariz aguileña, la 
boca breve, el color trigueño nevado, y todo el talle y mo-
vimiento humilde, sereno y apacible. 

REFLECCIONES. 

Bel l ís ima Reina, ¿ por qué te presentas en la 
forma de una india mexicana ? ¿ qué fines tu-
viste en asemejarte á los naturales de este suelo ? 
¡ A h ! bien se dejan conocer tus designios ! Y a 
eras nuestra Madre, y ahora te nuestras her-
mana nuestra y compañera, ¿ Para qué ? para 
presentaros u n v í n c u l o nuevo de benevolen-
cia, que nos obligase mas á tu amor, cual 
es la ley del parentesco y paisanage. ¡Oh qué 
india tan bella y tan santa ! ¡Qué indizuela tan 
modesta y tan pura! ¿ Cómo eras tú una don-
cella natural de la Judea , y ahora pareces natu-
ral de la A m é r i c a ? ¿ Cómo es que eras t u la 



hija del Padre, y ahora pareces nuestra hermana ? 
¿ Tanto amas este suelo y á sus moradores, que 
te hermanas y te igualas con ellos ? ¿ A u n no 
los has conocido, y y a les muestras las caricias 
del amor mas fino? Mira, Señora, que están 
todavía recientes en la fe : apenas acaban de 
recibir la religión cristiana, ¿ pero qué? t ú no 
atiendes á eso: es verdad que están nuevos en la 
fe; mas por lo mismo tú quieres consagrar las 
primicias de estos nuevos creyentes, y los distin-
gues con favores señalados. Despues de apare-
certe á Juan Diego, te apareces también en su 
enfermedad á Juan Bernardino su tio, le das la 
sanidad milagrosamente, y le dices que tu imágen 
quieres tenga el título de Guadalupe. Mercedes 
tan singulares hechas á los indios, denotan bas-
tantemente ¡oh Madre de piedades! la com-
placencia que tuviste en la conversión de estos 
naturales á la fe cristiana, y como quisiste con 
tu presencia autorizar la predicación del evangelio 
que los sacerdotes españoles con celo apostólico 
anunciaron en estas vastas regiones. Los rápidos 
progresos que la fe hizo en todas ellas, demues-
tran claramente la protección superior de una 
Reina piadosa que todo lo gobernaba y dirigía. 
Con razón los reyes católicos han encomendado 
á tu providencia maternal sus empresas y el 
gobierno de estos dominios: todos estos reinos 
justamente to reconocen á tí por su Patrona, y 
creen deberse á tu favor el cristianismo que pro-
fesan en toda su pureza. Si, benignísima Señora, 
esta es la gloría de los establecimientos españoles 
del continente: su religión y tu protección. Bajo 
tu protección dulce han militado hasta aquí, y 

por ella ha llegado á ser la América una porción 
florida de la cristiandad. Las tres Ave Marías. 

PETICION Y AFECTOS. 

¡ Oh María Señora nuestra ¡ ¿ Cómo podremos 
complacerte y corresponder á tus finezas?^ Lo 
que tú celas y deseas ansiosamente, es el sólido 
establecimiento del cristianismo entre los natu-
rales del pais. Pues parece que no podremos 
hacerte mejor servicio que cooperar también 
nosotros á tus intenciones, promoviendo de nues-
tra parte la enseñanza de la doctrina, y celando 
cuanto se pueda la pureza de las costumbres: ya 
miraremos la lección de libros santos, y el oír 
la palabra de Dios como obras de tu agrado: la 
instrucción de los niños y de los rudos, va sabre-
mos que es un obsequio muy de tu gusto. Los 
que ejercen cargos de justicia, ó tienen cargos 
de familia y cuidado de almas, ya entendemos 
que solo podremos agradarte impidiendo la pro-
fanación del nombre cristiano: mucho mas nos 
o-uarelaremos de escandalizar á los pequeños en 
fa fe y en la virtud, porque este debe ser el de-
sorden que mas te ofende. ¡Miserables de noso-
tros, si nos hallares negligentes en estas obras 
de tu servicio; porque t ú eres, Señora, la que 
mas cuidas y celas la honra de tu Dios! y por el 
contrario, '.'dichosos nosotros si por nuestro celo 
y enseñanza contribuimos á la propagación y 
establecimiento del cristianismo! Amen. 



D I A O C T A V O . 

Del serafin que tiene á los pies nuestra Señora 
de Guadalupe. 

SU niSTORIA. 
La soberana Imdgen de María tiene á los pus un ánqd 

que, le sirve de peana, y se descubre de la cintura para 
arriba: tiene las alas tendidas, los brazos abiertos con 
la mano derecha coge la punta del manto de la Señora, y 
con la izquierda la de la túnica, que caen una de cada 
lado: el rostro del ángeles de niño hermoso : la acción 
es viva, y como quien se complace en el servicio v culto de 
Mana. 

REFLECCIONES. 
¡ Olí María! ¡qué ejemplo para los tibios en tu 

devoción! Aprended, mortales, á servir y adorar 
a vuestra Rema y Señora, á la Madre de Dios. 
Un ángel de los mas elevados del cielo se gloría 
de cargar en sus hombros su sagrada imágen: se 
gloría y con razón, de llevar sobre sus hombros 
á su Reina, puesto que ella f u é digna de llevar 
en su casto seno al Criador de todas las casas. 
¡Oh noble serafin! ¡ con qué celo, con que fervor 
o haces! Mirad, fieles, ¡qué amor tan ardiente : 

le palpita el corazon de gozo! En prueba de su 
transporte y alegría abre los brazos y estiende las 
alas para formar con ellos repisa á la Majestad 
de su Rema. ¡Oh Reina amante! ¡Qué" con-
fusión para nosotros, si por negligencia omitimos 
llevar al cuello tu santísimo rosario, ó no mira-
mos las demás insignias de tu devocion con aquel 
aprecio y ternura de que nos da el mas ilustre 
ejemplo un ángel del cielo ! No, Virgen santa 
nuestra situación es vergonzosa si no nos dedica-
mos mas á tu culto. Si por nuestra pequeñez 

no podemos imitar el ejemplo de tan noble 
espíritu, haced que á lo menos imitemos la tierna 
devocion que te profesó Juan Diego. Si este 
indio fué tan favorecido de tu piedad, fué también 
porque tú fuiste muy amada y muy querida de él, 
y te f u é un siervo fiel y devoto: todos los sábados 
con puntualidad acudía á la misa que se cantaba 
á honor tuyo: madrugaba los dias de fiesta á oir, 
aprender y rezar la doctrina cristiana que se en-
señaba á los recien convertidos: ya bautizado, 
supo guardar castidad en su matrimonio, de que 
tuvo u n hi jo tan piadoso como él : cuando enviu-
dó buscó la soledad, y formó una pobre choza con-
tigua á tu nuevo santuario, donde se dedicó al 
ayuno, al silencio, á la oracion y demás ejercicios 
de penitencia y virtud : allí servia al eapellan de 
la iglesia, barría el templo, aseaba tu altar, acar-
reaba sus menesteres y cuidaba de tu culto, pa-
sando las horas en tu presencia con grande 
aprovechamiento de su espíritu. El señor obispo 
le dió licencia para comulgar tres dias en la se-
mana ; y tu, Virgen Santísima, lo favorecías 
muchas veces con tiernos coloquios liablándole 
desde tu trono. Esto fué Juan Diego. Se distin-
guió mucho en la humildad y pureza de coiazon, 
y acabó su ejemplar vida con edificación de todos: 
lie aquí, Señora, un modelo perfecto de verdadera 
piedad y devocion á tu imágen sagrada. ¡ Dicho-
sos tus verdaderos devotos ! Las tres A ve Marías. 

PETICION Y AFECTOS. 

¡ Oh Virgen bendita ! nosotros también quere-
mos ser tus devotos, y estar dedicados á tu culto. 
Con este fin se ha formado esta pequeña poblacion 
en este lugar : su corto vecindario no ha querido 
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tomar otro t í tu lo que el de tu augusto nombre, y 
tiene la gloria de llamarse V i l l a de nuestra Señora 
de Guadalupe. Este es su blasón y su nobleza 
estas sus armas y su divisa, ser esclavos tuyos, 
j oh bell ísima María ! Sus casas, sus vec inos/sus 
bienes, sus corazones, todo e s t u v o : no hay rancho 
donde no se adore una imágen t u y a : todos sus 
moradores quieren que t ú habites con e l l o s ; á 
cada paso te saludan con el t í tulo de G u a d a l u p e , 
que es tan de tu gusto : en todas sus habitaciones 
resuenan tus alabanzas : los padres procuran in-
t ima ir a sus hi jos el amor que te profesan : hasta 
les hacen l levar en sus pechos esta noble d i v i s a : 
asi los niños van heredando de los ancianos tu 
dulce devocion como el mas rico tesoro : no les 
llena otra cosa el corazon mas que tu cul to santo: 
solo resta que te sean fíeles en su devocion. E s t o 
es Señora, l o q u e te pedimos; y para alcanzarlo, 
todos ponemos en tus manos nuestras almas, la 
vida y el corazon. A m e n . 

D I A N O V E N O . 

Del vestido que tiene nuestra Señora de Guadalupe. 

SU HISTORIA. 

El vestido y adorno de esta sagrada Imágen es igualmente 
misterioso. La túnica que le viste desde, el cuello á les 
pies, es de color rosado muy claro, con labores de oro 
Mi el cuello tiene por broche un ótalo pequeño de oro v 
dentro de el una cruz : las mangas de la túnica son re-
dondas y sueltas. Muestra también una túnica interior 
oianca. hl manto es de color azul celeste con su perfil 
dorado, que cubre la cabeza, descubre el rostro, y vaten-
diendose airoso hasta los pies, recogiéndose algún tanto 
sobre el brazo izquierdo: todo él está sembrado de cua-
renta y mete estrellas, también de oro, repartidas con pro-

, time una media luna con las puntas 
AhvS Z í ZSrecibe el cuerpo de la imágen, 
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sion estl pintado como en celages de nubes, que sirven 
como de fondo á toda la celestial pintura. 

KEFLECCIONES. 

• V í r £ e n Soberanua ! A c o s t u m b r a n los prin-
cipes y señores temporales adornar sus vestido, 
con tal magnif icencia, que solo su « t e n o r fausto 
manifieste la magestad de sus p e ^ s - pu s 
siendo tú, Señora, la R e m a del cielo J ^ 
¿qué muchos es que las criaturas mas escelentos se 
hayan empleado en adornar tu imágen bendita^ 
A s í se h a Aerificado m u y justamente E l sol que 
es el astro mas resplandeciente del cie o, se P o i e 
á tus espaldas, como quien resguarda tu p e r s o n ^ 
L a luna, que es el planeta mas luc ido se pone a 
tus pies, como quien busca bajo tus plantass el 
lleno de 'su hermosura. L a s estrellas han b g a d o 
del cielo para colocarse en 
tierra se levanta una n u b e clara y r o d e a t o d i t a 
imágen. como para servirte de trono y sostenerte 
e n e f ai re. L o colores mas vivos de la naturaleza 

suben á repartirse en tu v e s t i d o y el oro no cree 
ser el mas precioso de los metales, si no llega a 
dar realce á sus matices. T o d o este fausto con-
venia á la Reina de todo lo criado, para que este 
nuevo m indo conociese la a l tura de su principado 
y " a estencion de su poder. ¡ O h vmágen porten-
tosa ' i cúantos prodigios contienes en un so o 
Í ! ¡ Oh imagen bella, admiración de la 
naturaleza toda ! Solo los ángeles pudieron haber 



ejecutado obra tan perfecta. ¡Oh pintura del cielo, 
fiel testimonio de las finezas de María ! ¡ Oh 
tesoro de nuestra América, prenda segura de nues-
tra dicha. Las tres Ave Marías. 

PETICION Y AFECTOS. 

¡Oh Santísima Reina ! si Dios obró tantas mara-
villas para hermosear tu imagen ; si los astros y 
planetas han bajado del cielo para formarte trono; 
y si la naturaleza ha empleado todas sus galas 
para adornar tu vestido, ¿qué estremos podremos 
hacer nosotros para venerar tu imagen sagrada, y 
prestarle todo el culto que le debemos ? No ; 
nuestro culto no será completo, si no empleamos 
en obsequio tuyo todas nuestras potencias y sen-
tidos. Si, V i rgen Santísima, debemos servirte 
con nuestra memoria, entendimiento y voluntad ; 
empleando nuestra voluntad en amarte, nuestro 
entendimiento en conocer y contemplar tus per-
fecciones, y nuestra memoria en recordar tus 
beneficios. Nuestros sentidos se profanarán, si no 
se emplean también en tu servicio y obsequio. 
; Ojalá que nuestros ojos no mirasen mas que tu 
imágen pura, que nuestros labios no pronunciasen 
sino tu dulce nombre, y que en nuestros oídos no 
resonasen sino tus alabanzas ! Solo así seria com-
pleto nuestro culto, y podriamos decirte con ver-
dad que te amamos con todo nuestro corazon. 
¡ Oh María! ¿quién nos diera ir junto con los 
ángeles á adornar tu vestido, y en lugar de las es-
trellas pintaren tu manto y-estampar nuestros co-
razones ? ¡ Dichosos los que te aman sin reserva ! 
Esta seria nuestra dicha en la tierra, para despues 
irte á adorar y gozar en la o-'oria. Amen. 

( 
. 1 




